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SINOPSIS 




         




        Luisi y Manolo se han separado, aunque siguen viviendo en la misma casa porque los alquileres están por las nubes. Y la convivencia no va a ser fácil. Cada uno empezará a rehacer su vida por su cuenta, pero la pasión no desaparece de un día para otro. 




        “Hasta el moño” es la continuación de 50 sombras de Luisi, el libro que ha hecho partirse de risa a miles de lectores en los últimos años. 
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        Posología:  




        para un correcto disfrute de este libro,  




        se recomienda no ingerir  




        más de uno o dos capítulos  




        en cada sesión de lectura.  




        Los atracones pueden devaluar  




        la experiencia lúdica.  


      


    


  

    

      



         


        Separados al yacer 




         




        Manolo y yo nos hemos separado de mutuo acuerdo. Estábamos discutiendo como discute cualquier pareja normal y civilizada —gritándonos vituperios mozárabes, haciendo escarnio de los defectos del otro y recordando viejas afrentas— cuando él dijo «pues me voy» y yo le dije «pues adiós». Mutuo acuerdo. Esto fue por la mañana; por la tarde ya lo tenía de vuelta en casa con el perro y las maletas. Yo creo que echó un vistazo al precio de los alquileres y volvió más rápido que el AVE cuando funciona. Pues me quedo, dijo él. Pues muy bien, dije yo. Mutuo acuerdo otra vez. 




        A lo mejor con la broma del predictor me pasé un poco. Casi me lo cargo. Estuvo el pobre más de diez minutos tirado en la cama con la lengua fuera y los ojos en blanco que yo ya no sabía si llamar al médico o a un exorcista. Ya me quedó claro que él otro crío como que no. 




        Manolo y yo tenemos dos hijos. Lo que pasa es que los tuvimos muy jovencitos y se independizaron muy pronto. Queríamos el tercero pero no vino, y no fue porque no lo intentáramos. Los días fértiles nuestro dormitorio era el hipódromo. En cuanto Manolo llegaba del trabajo, se daba un jabón en las gallinejas y nos lanzábamos a la pernicia. Que menos mal que esto está avalado por el Vaticano porque algunas cosas que hacíamos eran para que San Pedro le diera dos vueltas a la llave. 




        Incluso acudimos a un médico, que nos dijo que el problema, probablemente, era que Manolo tenía los espermatozoides vagos y yo un gameto hostil. Vamos, que sus gusanitos llegaban al útero bostezando y ahí estaba mi óvulo esperando para agarrarlos del pescuezo y partirles la cara. Ahí Manolo y yo nos miramos y asentimos porque nos pareció una explicación muy plausible. De tal palo tal gameto. 




        El doctor entonces nos aconsejó probar varios métodos, como ese de quedarme con las piernas apoyadas contra la pared después del acto. Que digo yo que como los espermatozoides eran perezosos, a lo mejor dejándose caer cuesta abajo en lugar de ir nadando… Así que ahí estaba yo, despatarrada como un triángulo obtusángulo y contemplando el techo. Pero nada, ni por esas. O a la sopa de Manolo le faltaban fideos o en mi puchero se quedaban pegados sus angulitos. 




        Total, que ahora estamos separados pero compartiendo piso. Tenemos separación de bienes; lo que no tenemos es bienes. Lo único la casa, que nos la hemos repartido equitativamente. Él ha tomado posesión del salón porque dice que Mofletes cuenta como inquilino y que ellos son dos, así que mira, por no discutir que se lo quede. La cocina son aguas internacionales, de uso común, aunque la nevera hemos tenido que dividirla en dos porque yo me compraba mi queso de untar y mis sustentos y me preparaba mis guisitos y él se lo comía todo. Vamos, que un día llego y me falta un fuet que había traído por la mañana. 




         




        —Manolo, ¿dónde está el fuet que acabo de comprar? 




        —No fe de qué fuef me hablaf. 




         




        Ahí estaba, en el sofá con el escote lleno de migas y abanicándose con la mano. Enterito se lo había comido; hasta la cuerda. No le dio tiempo ni de hacerlo rodajas. 




        Así que hemos acordado que las baldas de abajo son mías para mis activias para el tránsito y mis pechugas villaroy, y él se ha quedado con los estantes de arriba donde ha colocado treinta y seis latas de cerveza que no sé ni cómo ha conseguido meterlas. No, si cuando quiere… Luego es incapaz de llenar bien el lavavajillas. También guarda un sobre de kétchup del búrguer, medio limón momificado en la puerta del frigorífico y un huevo que yo creo que su intención es jubilarse allí. 




         


        17:30 h. 




         




        —Por Dios, Manolo, tápate un poco —le pido mientras giro la cabeza. 




         




        Ahora le ha dado por ir desnudo por casa; que se ha hecho naturista y es libre, dice. La libertad de vivir como un plantígrado. Y claro, yo no puedo ni traer visitas porque imagínate el percal: estamos tranquilamente tomando el café y de repente aparece el abominable hombre de las liendres con el cogollo de Tudela a la intemperie y rascándose el culo contra el marco de la puerta. Pues no es una cosa bonita de ver mientras te comes una pastita. 




        Y por si eso fuera poco, cada vez que pasa a mi lado con la chapata a la vista me dice: 




         




        —Lo verás pero no lo catarás. 




         




        Yo creo que esto es una regresión a la adolescencia o algo. Sea lo que sea, ya le he solicitado que, por favor, mientras yo esté haciendo la digestión se ponga una túnica o algo que le cubra por lo menos el culo y los madroños. 




        Yo le quiero porque tiene muchas virtudes, pero físicamente ha ido hacia abajo saltándose los ceda el paso. Si el deterioro es normal, yo lo entiendo. Vamos envejeciendo, lo que en su día era firme y exuberante hoy se arruga y se desparrama, lo que antes subía y permanecía tieso hasta concluir sus deberes ahora es un rábano con chepa… 




        Además, cuando le di el sí quiero yo sabía que no me estaba casando con Bertín Osborne, pero esto va camino de una gárgola calva. Y del vello corporal mejor no hablar. Porque Manolo es muy peludo, pero no peludo sexi como un guardabosques noruego. Ahora que tiene canas en la espalda y en los pechos es el Yeti con chancletas. 




        Claro que no estoy yo para criticar a nadie. Y esto no es una opinión, es una evidencia, por más que me duela. Si cuando me miro al espejo doy un rodeo para no cruzarme con esa señora tan fea. 




        A pesar de todo, Manolo y yo teníamos ya nuestra vida hecha, nuestras rutinas y costumbres, y cohabitábamos en relativa armonía. Con los roces típicos de la convivencia, claro: mete la ropa sucia en la cesta y no la dejes por ahí tirada, te he dicho mil veces que si le echas ajo a las albóndigas luego me repiten, no me pises lo fregao, recoge eso que a ver si te has pensado que soy tu criada… Lo normal de cada casa. 




        Pero… ¿Y ahora qué? 


      


    


  

    

      



         


        Manolo amo de casa 




         




        Miedo me da llegar a casa y ver qué ha liado Manolo esta vez. Hasta ahora siempre nos habíamos repartido la faena: él trabajaba fuera y yo cuidaba de los niños y hacía las tareas del hogar. Las que me apetecía, he de admitir, porque mis hijos se han hartado de hacer las camas, poner la mesa, recoger el lavavajillas y todo lo que se me ocurriera. Yo les decía que era para que aprendieran a valerse por sí mismos y ellos se lo creían. Allá ellos si se dejan timar así; yo de pequeña me escaqueaba. 




        Total, que ahora yo necesito buscar un trabajo y Manolo se tiene que hacer su colada, su comida y limpiar su mitad del piso. Porque hasta ahora se pensaba que la casa es pirolítica y se limpia sola. 




         


        20:45 h. 


        No hay nada como llegar al hogar. 




         




        Entro en casa y todo parece normal pero raro a la vez. Hay una especie de tufo sutil, como un pedo en cuarto menguante. 




        El Capitán Cavernícola y Scooby Doo están en el sofá, resoplando y cubiertos de lamparones y churretes, seguramente porque han estado cenando como caciques vikingos. 




         




        —Holaaa. Ya estoy en casa —anuncio. 




         




        Manolo gira la cabeza, me mira y vuelve a aplastarla contra los cojines. A continuación emite un gruñido fonéticamente similar a un cromañón inventando las vocales. Desde luego, no hay nada como llegar al hogar y recibir una afectuosa bienvenida. 




        Mofletes, que está tumbado boca arriba, levanta la cabeza, me mira por encima de sus huevos y le ladra a la lámpara. Este perro no está bien, tiene una demora o algo. 




        Aquí en el salón también huele fatal pero es otro tipo de peste, es más peste bubónica, no la que olí al llegar a casa, que salía hasta por el portal. 




         




        —¿Has visto qué limpito lo tengo todo? —me grita Manolo mientras me alejo por el pasillo—. ¿Ves? No necesito ayuda de nadie, yo solo me valgo. Soy un hombre del Renacimiento. 




         


        20:48 h. 


        Viendo arte renacentista. 




         




        Entorno la puerta de su cuarto de baño. Jesús bendito… Aquí han bautizado a Shrek. El lavabo está cubierto de pelos y paluegos que el señorito escupe y luego no limpia, porque Manolo y la mierda tienen firmado un pacto de no agresión. En cuanto al espejo, y a juzgar por las salpicaduras de pasta dentífrica, aquí se ha estado lavando los dientes una yegua que probablemente sea amiga de Mofletes. 




        También logro atisbar un extremo de la cortina de la ducha que, en algún momento y no me preguntes cómo, ha terminado zambullida en el váter. 




        Me gustaría inspeccionar más a fondo pero la puerta se ha quedado encallada en unos calzoncillos que hay en el suelo. La zona de tela destinada a tapar el reverso tenebroso luce un peculiar mandala de palominos. Esto no lo puedes llevar a lavar; a estos calzones hay que enseñarles un hueso para que te sigan hasta la lavadora. A su lado, también sobre el suelo, está la toalla. La toalla en singular, porque Manolo usa una sola para secarse la cara, el pelo y los dos hemisferios del ogro. Tiene más mierda esa toalla que el felpudo de un rodeo. 




        No obstante la pocilga mugrienta en la que Manolo ha convertido el antiguo baño de invitados, el hedor que yo busco tampoco proviene de aquí. Prosiguen mis pesquisas. 




         


        20:52 h. 




         




        Mi sentido del olfato termina llevándome, inevitablemente, hasta la cocina. Al parecer Manolo se ha hecho su propia cena, según me ha comunicado a gritos desde el salón. Está apuntado a la escuela online de Masterchef y hace unos comistrajos con una pinta que el otro día había una mosca en su plato metiéndose las patas en la boca para vomitar. 




        Esta noche se ha preparado, según él, «delicias vienesas con extracto de hortalizas y un velo de lácteos». Lo que viene siendo unas salchichas con kétchup y una loncha de queso por encima. Durante su proceso de creación gastronómica ha manchado tres sartenes, dos espumaderas, la olla exprés —que ya me dirás tú para qué necesitas una olla exprés si estás friendo salchichas—, la picadora, un cucharón, la báscula, las dos tablas de cortar y la exprimidora de zumo. Ha dejado la cocina como un golpe de estado en Somalia. 




        Después de un rato yo sigo dándole vueltas a la cabeza intentando imaginarme qué uso le habrá dado al exprimidor porque de verdad que no me lo explico. No hay mondas de naranja o de limón por ningún sitio. A lo mejor me estoy volviendo loca. 




        Lo más importante, sin embargo, es que ya he dado con el origen de la fetidez. Soy yo, que he pisado una mierda en la calle y la he ido esparciendo por toda la casa. Y he tardado tanto en darme cuenta porque ahora vivo en una pocilga. Compartida, eso sí. 


      


    


  

    

      



         


        Nueva masculinidad 




         




        Manolo y yo estamos un poquito tensos últimamente por la falta de pitufeo silvestre. Yo lo he notado porque esta mañana me he desayunado las porras de rodillas. Me arrimo ahora mismo una patata a la cataplasma y la cocino al vapor. 




        Lo de Manolo me consta porque a veces, en sus paseos nudistas por casa, se para delante de mí y hace el molinillo con la ñonga como un hondero balear. He de admitir que resulta hipnótico contemplar el chicharrón de Manolo girando sobre su eje como la hélice de una avioneta. Novedoso cuando menos. Entonces yo me pellizco un pezón y hago el ruido de una radio buscando emisora. 




        Pero todo muy casual. El lenguaje del amor está lleno de sutilezas y alegorías. 




         


        21:17 h. 


        Tengo el gatusín como el pitorro de la olla exprés. Soy una petunia y necesito que me chupen el polen. 




         




        Decido tomar la iniciativa. Los juegos de seducción están muy bien, pero a este paso me va a salir musgo en la cococha. 




         




        —Bueno, qué —le digo. 




        —Qué de qué. 




        —Sé lo que estás buscando, Manolo. Te ciega la lujuria. 




        —¿Que me qué la qué? 




         




        Se está haciendo el loco, así que reconduzco mi discurso hacia un alegato más explícito. 




         




        —¡Que si hacemos el cucutrás, coño! 




        —Ah, eso… —contesta él con una mueca de indiferencia—. Bueno, si te empeñas tanto… Te podría complacer. 




        —Manolo, hijo, que te oigo todos los días en el cuarto de baño desplumándote la cotorra como un chimpancé pelando nueces. A quién quieres engañar. 




        Su respuesta es señalarse su propio pecho con el dedo índice y exagerar un gesto de sorpresa e incredulidad. 




         




        —Sí, tú. No te hagas el tonto que no cuela. Lo sé porque luego entro yo en el baño y no huele. 




         




        No tiene respuesta para mi argumento. Los dos sabemos de sobra que cada vez que se sienta en el váter para evacuar mueren dos duendes en el reino de Fantasía. Luego abro yo la ventana para ventilar y los pájaros escapan del alféizar. 




        Al final accede al coito fingiendo desinterés, casi con desgana. Lo hace para salvar la honra, porque me consta que él también está como Bambi en la berrea. 




         


        21:21 h. 




         




        Nos desnudamos el uno al otro como en las películas de espías. Él me quita la camiseta con ímpetu normando y a punto está de arrancarme la cabeza. Se me han quedado las orejas rojas como si me hubieran pegado un balonazo. Amablemente le comunico que el sujetador mejor me lo quito yo misma, no sea que me deje una teta inerte. Yo intento desabrocharle el botón del pantalón pero no lo encuentro, lo tapa la panza, que le hace barranco. 




         




        —Madre mía, Manolo. Estás hecho un ewok. 




        —Sí, pues estás tú para criticar, que pareces el bombo de las decenas. 




        —También es verdad —admito. No vamos a entrar ahora en polémicas estériles. 




        —Bueno, entonces qué —me apremia—. ¿Quieres darte un paseo en el camión de La Lechera? 




         




        Ale, el Lord Byron del Aldi. Me fastidia interrumpir su romanticismo de entrecejo y cachiporra pero he preparado algo especial para este momento. 




         




        —Espera, que tengo una sorpresa —anuncio. 




         




        Se pone a dar palmaditas y saltitos. Mírale qué contento va, como los siete enanitos a la mina. Ni se imagina lo que le espera. 




         




        —¿Qué es? ¿Qué es? —repite. Está más emocionado que un tonto con un escaño. Él siempre ha tenido la fantasía de verme disfrazada de una tal Laura Crof, que espero que no sea una de su trabajo o voy a tener unas palabritas con ella. 




         




        Entonces saco el Lady Parrús y le cambia el semblante. Me mira con una mezcla de hostilidad y desconfianza. Luego le doy al botón y el chisme empieza a vibrar. El gesto le ha cambiado de nuevo y ahora su cara es como tirarle un petardo a un avestruz. 




         




        —¿Adónde vas con eso? —me pregunta mientras camina lentamente de espaldas. 




        —Te voy a deconstruir la masculinidad tóxica. 




        —Déjate de deconstrucciones, que mi culo no es una tortilla de Arguiñano. 




        —Que vengas, hombre. 




        —¡Que no! ¡Que me metes eso por el mazapán, que estás trastornada! 




        —Vamos, tonto. Que no me entere yo de que ese culito pasa hambre. 




         




        Se tapa el donete con una mano y sale zumbando. Hay que ver lo que corre el condenao para lo gordo que está; y cómo esquiva los obstáculos. Va como un keniata en los 100 metros zarza. Anda que si corriera así cuando le toca bajar la basura… Ahora en la terraza tendedero le doy alcance, que no hay salida. 




         




        —Pero no corras, que te va a dar igual. 




        —¡Que me dejes la trufita en paz, que es mía! 




        —¡Towanda! 




        —¡Pero qué dices, loca! 




         




        Madre mía, ha saltado el sofá y todo. Está haciendo parkour. Al final llegamos al dormitorio y ahí le detengo. Ya no tiene escapatoria. 




         


        21:30 h. 


        Esto parece ya un capítulo de Fauna Insólita. 




         




        Estamos los dos en pelotas y sudando. Manolo dobla la espalda por la cintura y levanta una mano pidiendo una tregua para recuperar el aliento. Yo estoy apoyada en la cómoda, desmoroná. No sé si después de la persecución nos va a quedar energía para más de dos penaltis. 




         




        —Vale —le digo al fin—, te respeto el tigretón si chupas el consolador. 




        —¡Sí, claro! Que eso tiene que saber a Pakistán. Chupa tú la toalla del bidé, no te digo. 




        —Bueno, pues unos golpecitos en la cara. Así, flojito y erótico. 




         




        Le doy dos toques con el Lady Parrús en la mejilla, con pecaminosa sensualidad. Él agarra un cojín de la cama y me lo estampa en la cara. Casi me incrusta la cabeza en la pared. 




         




        —¡Coño, Manolo! Pero qué animal eres. Son los juegos del erotismo, como tirar del pelo. 




         




        Me agarra de la coronilla y me pega un tirón que por poco me arranca el cuero cabelludo. Si estuviéramos en la Prehistoria, me habría llevado a su cueva a rastras para desposarme. 




        Al final tenemos que jugar un set en el tie-break. Cuando hay gusa no hay pan duro. 




         




        —Manolo, tienes suerte de que tenga más hambre que los huérfanos de un musical. 




        —Sí, bueno. Estoy yo en la cama ahora mismo con Bo Derek, ¿sabes? 




         


        21:41 h. 




         




        Concluido el acto con velocidad roedora, Manolo mira al techo y suspira. 




         




        —Soy un hombre objeto —dice—. Ahora sé lo que siente el que hace de Thor. 




         




        La madre que me parió… 
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